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ccn la ): es tos casos nos h acen pensar que todavía en la reacción
de S elheim qu edan dos puntos por aclar ar : uno en la posibilidad
de e ncon tr ar se en el su ero utilizado como con tr ol, de suer o de no
em barazada, productos de desintegración prot éica, prínc ípalmen
m ente amino-ácidos , que reaccionarán co n la n ínhydrína ; ya lla
m ó la atenci ón Abder h alden sobre es ta posibilidad, cu an do dice
qu e fueron necesarios largos trabajos para det erminar la can
tidarl de s ucro «ú til» (1,5 c. c.) a em plea r, por no encon tr ar se en
éste can tidades su ficien tes de amino-ácidos para r eaccionar con
la nínhydrina, e in siste «es n ecesario usar siem pre como co n trol
el suero solo ; así se ll en a el precepto de co nocer si el sue ro ; solo
cumple la condici ón de no ceder substancias dializables en can
tidad suficiente, que lleguen a producir reacción positiva.

Nunca debe sacarse la conclusión , al aparecer una r eacción
positiva usando su ero solo , de que ha tenido lugar una desinte-í
gración en el su ero durante la exper iencia ; las substancias que
aparecen estaban ya antes presenles. »

\ Además en el trabajo de H. Strauss, acerca etc la presencia e n
la sangre de productos de desintegración de la albúmina, de
orden superior, juntamente con una contribución a la doctri
na de nitrógeno residual , r eproduce las conclusiones ele Abdcr
halden, sobre la presencia en la sangre de amino-ácidos y cita
los trabajos de Adler. qu e enco n tr ó en las hipertonias y espe
cialmente en la nefritis hipcrt ónic a , tilla cifra de GO a no mili
gramos por 100 de amino-ácidos en la sangre a diferencia de la
normal, 20 a 35 milígramos ; en la ecla mpsia, esta cifra alcanza
hasta 50 a SO miligramos , o sea cifr as dobl es y triples qu e
lo normal. ,

Otra fu ente de equivocaciones po sibles, aunque susceptibl es de
evitar , siguiendo fielmente las precauciones aconsejadas por Ah
derhalden, es la manipulación con la nínhydrina ; ya sabemos que
este producto químico es tan sensible que r eacciona con el su dor,
saliva, descamaciones epiteliales, ele,

Por otra parte sería muy interesante poder distinguir cuan tila
tivamentc estos productos de desdoblamiento prot éico ;asi se acla
rarían esas diferencias de coloración tan difíciles en ocasiones de
aquilatar ; no vamos a citar todos los procedimientos conocidos de
aná lisis cuantitativo: r ecordarem os el de Ahd erhaldcn . de deter
minación del nitrógeno (micr okjeldhal), citaremos el proceder del
interferómelro de Loewc-Zeiss e insistiremos, sobre el propuesto
por Selheim, acerca de la diferencia de conductividad eléctr ica en
las soluciones.

Sclheim recientemente. compara la diferencia de conductividad
eléct r ica del extr act o alcoh ólico de suero solo y la del su ero m o
dificado por la presencia de los productos' de desintegraci ón
protéica,
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De sus trabajos en ese sentido concluye. que cuando el extr act o
placentario ha sido fr ag mentado, cuan do se trata de un suero de
embarazada. se obs erva una disminuci ón de su conductividad eléc
tr ic a, por comparaci ón con la mi sma del ex tr act o al cohólico del
suero em pleado com o test igo. Y como aque l extr acto solamen te se
diferencia del testigo por exis tir disue ltos en su m asa los produc
tos de desintegraci ón del grupo de los am.no -ácido s, con cluye
que de la disminuci ón de la conductividad el éctrica , cabe deducir
la exis tencia y cantid ad de es tos productos , s i se tien e en cuenta
todas las causas de error qu e ten drem os que perfeccionar más
adelante.

En algunas ocasiones h a encon tr ado diferencias en tr e ambas
hasta de SO un idades de resis tencia . (c hm ies) Y dice :

«La expli ca ción de es ta di sminuci ón de con ductividad no está
clara ; se sabe qu e la con duct ividnd eléct ri ca dep ende de la diso
ciación iónica ; la conducción eléct r ica es la n to más fácil, cuan to
m ayor es el n úmero de iones . Como los prod uctos de disociación
sim ilares a los aminoá cid os apenas se des componen en 10nes, la
conductividad deber ía permanecer igual , pero no sucede a SÍ , se
gún el profesor Selh cim. porque los aminoácidos encadenan a
sí m ism os, p roductos ionizados formando complej ez con ellos
y de este m odo el n úmer o .dc iones de la dis olución es m en or y
por consiguiente, la resistencia eléc trica de la disolución experi
m enta un aumento y la 'con duct ividad di sminuye. Es indudable que
también des empeña al gún papel la modifica ci ón de la movilidad
de los iones, unos respecto ele otros, el fro te interno y la vis -
cosidad . 1

(Con tinuará].
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conv¡¡leui:lcia¡; I Rcla ra la menle ,
Devuelve el l:Iuenhumor .
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MODO DE USARLO
En las enfermedades dolorosas

agudas, una cucharadita con agua,
una, dos o tres veces con media
hora de intervalo. En el reumatis
mo febril, una cucharadita tres o
cuatro veces, repartidas durante el
día, en la misma forma. En las afec
ciones dolorosas crónicas, en ayu
nas ocho días de cada mes y una
o dos veces, caso de presentarse el
ataque de dolor. Usado en esta for
ma y siguiendo siempre el consejo
del médico, se logra vencer el sín
toma dolor, o aliviar grandemente
a los enfermos.
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